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Relato del Alf de Navío Orlando M. Delgado  en los sucesos de la caída del régimen  del General Batista /En su unidad La Academia Naval  & Enero 1th de 1959.-

Este artículo es parte de varios escritos sobre la vida en la Marina de Guerra en Cuba publicados por el Alf de Navío Orlando M. Delgado y que se pueden ver en el Website www.circulonaval.com pulsando en el Menú Principal la Sección de Literatura y Opiniones.
Al reportar a la academia (mi unidad) por orden de acuartelamiento del E.M. el día 1 de Enero, el cabo de guardia  me dice:
Pero, ¿Ud. no sabe nada Teniente?…Batista se fue.
En ese instante el Coronel Prieto Peláez me hizo señales que me acercara y sentara a su mesa en la cual estaba con el Coronel Mario Menéndez Domingo, Director, con el objeto de que aconsejara a Mayito de la necesidad que tenía de esconderse o irse de Cuba lo más rápido posible. Confiaba en que yo podría convencerlo por nuestra gran amistad. Mas mis esfuerzos no fueron oídos en ese instante y se perdió un tiempo precioso. Mayito me dijo que él nada tenía que temer pues no había hecho daño a nadie y su honradez lo respaldaba, cosas enteramente ciertas. Le dije que en mi opinión la chusma y asesinos que tomarían el poder no dejarían lugar a que nadie medianamente comprometido con Batista escapara sin castigo y venganza, así mismo que su techo era de cristal por ser sobrino de Morales del Castillo, haber tomado parte en el 10 de marzo y haber sido por algunos años ayudante de Batista. Al fin, ante el ruego de todos Mayito salió acompañado por el médico Puig como a las 10 de la mañana con destino a La Habana para refugiarse en alguna embajada…Demasiado tarde. A pesar de ser defendido por múltiples revolucionarios y aun algunos miembros del “26 de julio” le impusieron largos años de cárcel.

Yo asumí la guardia y todo marchó en lo que cabía normal, tomándose las precauciones necesarias poniendo la unidad en alerta y lista para cualquier eventualidad, pero sin tomarse decisiones algunas en cuanto a la problemática nacional. El segundo, Capt. de Fragata Prieto Peláez había asumido el mando, que por sustitución reglamentaria le correspondía. Aproximadamente a las 4 de la tarde comenzó la acción. El sub-oficial González Carmenate, hermano de Clodoaldo y de Rolando, ambos graduados de la Academia Naval, me dijo extraoficialmente y con cierta confidencia, que Rolando quería comunicarse conmigo y a esos efectos me dió su teléfono en el pueblo de El Mariel.

No se tenía que ser muy inteligente para percatarse de cuales eran sus intenciones, pues él, Rolando, había estado envuelto en la conspiración de Cienfuegos. Pensé por unos minutos en la situación que se me planteaba, llegando a la conclusión que en estos casos la no acción implicaba el aceptar las condiciones que se me impusieran, cosa totalmente ajena a mi carácter, pues jamás he rehuido a mis responsabilidades. Llamé a Rolando y me dijo que tenía instrucciones de González Lines, jefe de la Marina, de que yo tomara el mando de la Academia Naval. La respuesta mía fue que lo llamaría dentro de una hora. Me argumentó, en ocasiones en tono conminatorio y como semi acezantes en otras, pero al fin accedió en darme una hora de plazo.

Ya no era la presunción o sospecha por mi parte…era realidad y disponía de una hora para tomar la decisión. Jamás por mi mente pasó el hacerme cargo del mando de la Academia que lo juzgaba no sólo una traición a mis superiores, del Director al último teniente de navío, si no a mis principios y a mi mismo. Ya me había cerciorado que tanto los guardiamarinas de la Promoción XV como la XVII casi todos estaban presentes.
      Ellos formaban el núcleo del poder militar de la Academia, por sus condiciones excepcionales, por su disciplina y por estar entre ellos los mejores tiradores. Estaban, sin lugar a dudas a mis órdenes directas…Si algo se intentaba de usurpación de mando había que contar conmigo primero…o quitarme del medio. 

Por ser Alberto Herrera de mi misma graduación, compañero de promoción y amigo, así como ser encargado de los alumnos mercantes, consideré necesario el contar con él.

El piojo Herrera se puso extremadamente nervioso y me di cuenta de inmediato que nada debía temer de los muchachos de la mercante. Le dije a Herrera que me acompañara a poner al Coronel Prieto Peláez al tanto de la situación, ya que tenía que llamar dentro de una hora a Rolando Carmenate (así conocido por su segundo apellido). Siempre me alegré mucho el llevarlo conmigo…En estos casos no se sabe como va a reaccionar cada ser humano y como se pueden interpretar las actitudes y posiciones ajenas.

A modo de aclaración debo decir que al huir Batista acompañado de los altos jefes de las fuerzas armadas habían quedado acéfalas las mismas. De la marina se rumoraban como jefes Gaspar Brooks, que estaba de comandante de una de las fragatas, Castiñeira que se había incorporado a la gente de la Sierra Maestra días antes y González Lines, tras haber salido de la prisión de Isla de Pinos y que se encontraba ya en el edificio del EMG.

Continúo la narración. Ya en el despacho del Sub Director o segundo, acompañado por el Piojo hube de comenzar a comunicarle la noticia al Coronel Prieto, que mal interpretó mis primeras palabras y levantándose se quitó el cinturón y la pistola y poniéndolos encima del bureau dijo algo como “a quien mejor que a ti, Delgado”. El comandante Arrechea, presente dijo en alta voz y repitió varias veces:¡Pero esto es traición!…¡Pero esto es traición!…¡Pero esto es traición!…Apenas si riposté al segundo “No Coronel, Ud. ha mal interpretado mis palabras, vengo a notificarlo de la situación y a ratificarme a sus órdenes”…Me viré para Arrechea, que continuaba su monólogo y subiendo mi tono de voz le dije: Y Ud. Comandante, con todo respeto le pido que se calle porque me está ofendiendo. La realidad que después pensé que el pobre Chea, a pesar de su equipo auditivo artificial, solamente había captado parte de la conversación y el gesto de Prieto. 

El Coronel Prieto no vaciló ni un segundo en decirme que notificara a todos los oficiales presentes para que en el más breve plazo se presentaran al Salón de Recibos. Mi mayor preocupación en esos momentos era si alguien más, que no fuera yo, recibía análoga comunicación y cual sería su reacción, siendo esa una de las razones por la cual al primero que comuniqué lo sucedido fue a Herrera, por estar al frente de lo que juzgaba segunda fuerza militar del recinto académico.

Prieto y yo informamos de los incidentes y Prieto preguntó la opinión de todos al objeto de tomar una decisión. Se acordó no entregar el mando de la Academia Naval hasta que no se supiera a ciencia cierta quien era el jefe de la marina designado por Fidel Castro, a quien se consideraba el único con autoridad suficiente para ello hasta esos instantes. El Comandante Virgilio Quiñones del Sol, creo que auxiliado por René Gonzáles Olazagasti, redactarían el manifiesto o lo que fuere.

Ya había pasado la hora en la cual yo tenía que llamar a Rolando. Se lo hice saber al segundo y me dijo que así lo hiciera. Carmenate lo primero que me preguntó era si ya había tomado el mando de la Academia y al responderle que no y exponerle a grosso modo nuestra posición comenzó con fanfarronadas diciéndome que él no sabía como iba a contener al pueblo para que no se lanzara a tomar por la fuerza la academia y que disponían de medios para ello. A lo cual le respondí que estaba invitado a subir a la academia y leer lo que estábamos redactando y así tendría una idea exacta de todo. 

En cuanto a la toma de la academia por la fuerza le aclaré que, él tanto como yo sabía, que aunque disponíamos de pocas armas y malas, se necesitaban muchos hombres con deseos de correr grandes riesgos, muy bien armados para ello y que, además, creía que a buches de agua y pedradas éramos capaces de no permitirlo a todas las personas que él pudiera reclutar en El Mariel y poblaciones cercanas. Creo esas fueron mis palabras literalmente o algo parecido. Quedamos que nos pondríamos en contacto nuevamente dentro 30 minutos.

Se determinó que lo mejor que se podía hacer era que yo bajara al pueblo a conversar con Rolando. Así lo dispuso el segundo por lo cual lo llamé y le dije que dentro de unos minutos iba para su casa a conversar con él, que iría en un jeep en el cual viajarían el chofer y yo con una escolta de dos guardiamarinas, excelentes tiradores.
[Estos  fueron Pedro M Hoyo Dubochet y Fernando Delgado Jerez]
 Pretendía bajarme en su casa desarmado por respeto a su hogar y así poder hablar. Al no tener oposición por su parte, así lo hice.

El pueblo de El Mariel estaba tan tranquilo y apacible como siempre, lo que me confirmó que lo dicho por Carmenate anteriormente no era más que un bluf.

Rolando habló o pretendió que hablaba con González Lines por teléfono y me dijo que subiría a la academia. No recuerdo en la forma que lo hizo. Sé que en su presencia se leyó y firmó por la oficialidad el escrito redactado por Quiñones. Creo que algún oficial, que tengo ideas quien fue, pero que por no estar seguro no menciono su nombre, se hizo el tonto para no hacerlo. No estaba de acuerdo con ello y aún pensaba era posible oponerse a Fidel Castro. Así me lo había hecho saber muchas horas antes.

Ya de noche se recibió un radio diciendo que había sido trasladado para la A. Naval el Tte. de Navío Julio Calderón Justiz. Al entregarle el radio al segundo me dió a entender que ahí venía su sustituto. Aunque el radio estaba firmado por Orlando Fernández García (Saborit) se veía claramente que en ello estaba la mano de González Lines muy inteligente y avisado en estas lides, con gran experiencia del “10 de marzo”. Efectivamente, al día siguiente se recibió otro radio ordenando a Prieto que entregara el mando a Julito. Ya yo había entregado la guardia.

Si hubiera estado por los alrededores Alexander Solzhenitsin hubiera escrito otro libro, parodia de su original “best seller”, intitulado “Un día en la vida de Orlando Mateosóvich”.
Julito y yo ya nos conocíamos, desde que yo era guardiamarina y él oficial encargado por unos días. Si una vez me sorprendió cuando le preguntó a Caiñas Sierra si había leído a Ingenieros, en ésta ocasión me puso en sobre aviso de que algo se traía entre manos, pues hubo de preguntarme con muchísimo interés acerca de los guardiamarinas y al afirmarle que su orientación era puramente militar y ajena a la política, me contestó que ese era un grave error, pues los militares debían tener más que nadie una orientación política clara y definida y, cuando él decía política, me resaltó, que no se refería a politiquería partidarista. No tardé mucho en despertar a la realidad de lo que me había dicho y arribé a la conclusión que habían algunos individuos en la marina que sabían de antemano hacia donde se perfilaba el gobierno “revolucionario”.

                                             Orlando M. Delgado Gastón
                                              Extracto  Parcial de sus memorias

                                              “tanto nadar para morir en la orilla” 
